Quiero que usted siempre recuerde que Dios le ama y tiene un plan maravilloso para su vida.  Usted es especial para Jesucristo.  Siempre recuérdelo!  ¡JESÚS TE AMA!
Libro Sin Palabras

Lección 5 – La Página Verde
Memory verse:  II Pedro 3:18 – “Antes bien, creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.”
Posiblemente después de la historia, vamos a tener un juego con preguntas acerca de la historia.  Escúchenme bien!

Ahora, alguien está buscando a la persona que se porte mejor.  Pongan atención, por favor!  Muchas gracias.
INTRODUCCIÓN

¿En qué piensas cuando ves el color verde?  Yo pienso en las cosas que crecen, como el césped y los árboles.  La cubierta de nuestro Libro sin Palabras es verde.  Este color nos habla de crecer, no más alto, pero en una forma completamente diferente.  Primero vamos a pensar en todo lo que hemos aprendido de los colores hasta aquí.  (Brevemente repase cada página y las verdades claves que se enseñaron – gold, black, red, white, green).

Hablamos acerca de la página limpia y cuan importante es que tengas fe, que creas en el Señor Jesús quien murió y resucitó para pagar por tu pecado.  Una vez que hayas recibido al Señor Jesús como tu Salvador, Él quiere que lo conozcas mejor.  La página verde nos recuerda que mientras más conoces al Señor Jesús, más estarás creciendo para llegar a ser como Él.  ¡Vamos a ver cómo!

DESARROLLO DE EVENTOS 
Tarjeta 5-1 (Timoteo como niño)

"¡Timoteo, ven!  Ya es tiempo de leer las Escrituras".  Es posible que el niño Timoteo oyera esas palabras muchas veces de su madre en su hogar en Listra.  Timoteo vivió hace muchos años, y podemos leer acerca de él en la Biblia.  El nombre Timoteo significa "el que honra a Dios".  Eunice, la madre de Timoteo, debió haber escogido su nombre cuidadosamente.  Ella amaba a Dios y amaba leer su Palabra, y quería que Timoteo lo hiciera también.  Loida, la abuela de Timoteo, también conocía y amaba a Dios.  Quizá los tres se reunían alrededor de los rollos que contenían las palabras de Dios.  Timoteo probablemente aprendió de esos rollos y debió haber memorizado muchos de los versículos.

Mientras Timoteo estudiaba las escrituras en el Antiguo Testamento, él aprendió que Dios enviaría a un Salvador para quitar el pecado del mundo.

Tú y yo sabemos que el Señor Jesucristo es el Salvador que Dios envió para quitar el pecado del mundo.  Él es Dios el Hijo.  Aprendimos anteriormente que el pecado entró al mundo cuando Adán y Eva escogieron desobedecer a Dios.  Cada persona desde aquel entonces también ha escogido pecar.  "La Escritura [la Palabra de Dios] lo encerró todo bajo pecado" (Gálatas 3:22).  Esa es la razón por la cual haces cosas pecaminosas.  ¿Cuáles son algunos pecados que hacen los niños?  (Deje que respondan).  El castigo por el pecado es estar separado de Dios para siempre en un terrible lugar de sufrimiento llamado el infierno.  Dios es santo (puro y sin ningún pecado), pero Él te ama.  Como tu Creador, Dios quiere tener una relación especial contigo.  Entonces Él creó un plan maravilloso para perdonar tu pecado.  Dios envió a su Hijo, el Señor Jesús, al mundo desde el cielo.  Jesús nació como un bebé y creció hasta ser un hombre; sin embargo, nunca pecó.  En el plan de Dios, Jesús fue clavado en una cruz donde Él dio su sangre y murió por tu pecado.  Dios castigó a su propio Hijo para que tú no tengas que ser castigado.  ¡Así es cuánto Dios te ama!  La Biblia dice: "Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros" (Romanos 5:8).  ¡Pero Jesús no se quedó muerto!  Después que Jesús murió y fue sepultado, al tercer volvió a la vida.  Él está vivo en el cielo hoy.  Quiere que confíes en Él como tu Salvador del pecado.  ¡Qué maravilloso es saber que el Señor Jesucristo es el Salvador que Dios envió para quitar el pecado del mundo!

Timoteo sabía por las escrituras en el Antiguo Testamento que Dios enviaría al Salvador para quitar el pecado del mundo.  Cuando Timoteo aprendió que Jesús fue el Salvador que Dios había prometido, creyó en Él como su Salvador, y su pecado fue perdonado.

Tarjeta 5-2 (Timoteo se encuentra con Pablo)

Mientras Timoteo crecía hasta ser un joven, él seguía estudiando las Escrituras.  Un día Timoteo conoció a Pablo quien era misionero (alguien que Dios había enviado para contar a otros cómo podían ser salvos de su pecado).  Cuando Pablo llegó a Listra se enteró de Timoteo.

Pablo sabía que algún día él sería demasiado viejo para seguir viajando y contándoles a otros acerca del Señor Jesús.  Él quería capacitar a alguien para que fuera un misionero como él.  Pero aquella persona tendría que ser alguien que estuviera creciendo en el Señor Jesús.

Si conoces al Señor como tu Salvador, Dios quiere que crezcas en el Señor Jesucristo.  Cuando naciste en la familia de tus padres, eras un bebé débil.  Otros tenían que darte de comer y cuidarte.  Pero no te quedaste un bebé, ¿verdad?  Mientras crecías aprendiste cómo comer sin ayuda, vestirte, y portarte como un niño de tu edad, no como un bebé.  Es así en tu vida espiritual.  Cuando naciste en la familia de Dios creyendo en el Señor Jesús como tu Salvador, otros tuvieron que ayudarte.  Quizá un pariente o un maestro de la iglesia te enseñó los primeros versículos bíblicos que aprendiste o cómo hablar con Dios en oración.  Pero después que has sido salvo por un tiempo, necesitas empezar a hacer aquellas cosas por ti mismo.  Mientras aprendes más de la Palabra de Dios, verás cosas en tu vida que debes cambiar.  Quizá Dios te mostrará que debes cambiar una actitud mala o la forma en que tratas a otras personas.  Mientras empiezas a conocer a Dios mejor, Él espera que sigas creciendo.  Dios dice que debes crecer en todo (Efesios 4:15).  Dios no quiere que te quedes como eres.  Él quiere que crezcas en el Señor Jesucristo.

Pablo estaba buscando a alguien que estuviera creciendo en el Señor Jesús.  Él debió haber estado impresionado de Timoteo porque le pidió que viajara con él y le ayudara a enseñar a otros acerca de Cristo.

Tarjeta 5-3 (Timoteo predicando)

Timoteo debió haber estado gozoso al unirse con Pablo en la obra.  Él sabía que no sería fácil.  Pablo había sido maltratado en muchos lugares por personas que no querían escuchar su mensaje.  Pero Pablo y Timoteo fielmente viajaban juntos, compartiendo las buenas nuevas acerca del Señor Jesús.  Muchas personas creyeron el mensaje que ellos compartieron, y se formaron iglesias donde nuevos cristianos se congregaron para aprender de la Palabra de Dios y crecer juntos.

Luego, Pablo le pidió a Timoteo que se encargara de una iglesia local en una ciudad llamada Éfeso.  Los cristianos allí necesitaban a Timoteo para enseñarles y ayudarles a crecer en el Señor.

Tarjeta 5-4 (Pablo escribiendo cartas)

Pablo siguió animando a Timoteo escribiéndole cartas.  Tenemos dos de esas cartas en el Nuevo Testamento, la segunda parte de nuestra Biblia, en los libros llamados 1 y 2 de Timoteo.  En estas cartas leemos acerca de todas las formas como Pablo quería que Timoteo siguiera creciendo en el Señor.

Cinco de las formas importantes como Pablo animó a Timoteo a que creciera fueron: (1) Leer y obedecer la Palabra de Dios. (2) Hablar con Dios en oración cada día. (3) Contar a otros acerca del Señor Jesús. (4) Mantener su vida limpia ante Dios y (5) Tener compañerismo con otros cristianos.  Pablo quería que Timoteo creciera en el Señor.

Tarjeta 5-5—6 (el crecimiento cristiano en la mano)

Si tú conoces al Señor como tu Salvador, Dios quiere que crezcas en el Señor Jesucristo.  Quizá puedes usar tu mano para ayudarte a recordar estas cinco formas importantes.

(Levante la mano, señalando el pulgar).  Tu pulgar es el dedo fuerte.  Si lees y obedeces la Palabra de Dios, serás fuerte.  Quizá puedes empezar con el libro de Juan y leer algunos versículos cada día.  Dios quiere hablarte a través de su Palabra; entonces pídele que te ayude a entenderla y a obedecerla.  Hay mandatos que Dios quiere que obedezcas y promesas que Dios quiere darte.

Tu dedo índice es el dedo que señala. (Señale hacia arriba).  Puede recordarte hablar con Dios en oración cada día.  Háblale como hablarías con tu mejor amigo.  Cuéntale acerca de las cosas que pasan en tu vida, buenas y malas.  Puedes, también, orar por las necesidades de otros.

Tu dedo más alto puede recordarte a mantenerte firme.  (Levante todos los dedos juntos para que los niños puedan ver el más alto).  Mantente firme en el Señor Jesús al contar a otros acerca de Él.  Puedes contarles cómo has creído en el Señor Jesús como tu Salvador y cómo ellos pueden hacer lo mismo.  Esto se llama ser un testigo.

Tu dedo anular no se mantiene recto cuando los otros dedos se doblan. (Muestre tratando de hacer recto su dedo anular mientras los otros están firmemente doblados).  No puedes mantenerte firme por el Señor Jesús cuando haya pecado en tu vida.  Este dedo puede recordarte mantener tu vida limpia al escoger no pecar.  Si has pecado, confiesa tu pecado a Dios.  El Señor Jesús vive en ti para ayudarte a decir no al pecado.  Pero puede ser que haya veces cuando escoges pecar a pesar de que sepas que es malo.  Todavía eres parte de la familia de Dios, pero tu pecado hiere a Dios y tu amistad con Él.  La Biblia dice: "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad" (1 Juan 1:9).  Confesar significa decir o admitir ante Dios el pecado que has hecho, o sea, ponerse de acuerdo con Dios acerca de tu pecado.  Tan pronto que sea posible dile lo que has hecho y pídele que te ayude a no hacerlo otra vez.  Después de confesar tu pecado, dale gracias a Dios porque te ha perdonado.  Si has herido a alguien más con tu pecado, debes pedirle perdón a esa persona.

Tu meñique es el dedo más débil. (Une todos los dedos).  Pero junto a los otros puede hacer mucho.  En la misma forma, tú eres débil solo pero fuerte cuando tienes compañerismo con otros cristianos.  Asistiendo a la iglesia, puedes tener compañerismo con otros que conocen y aman al Señor.  Juntos pueden escuchar la Palabra de Dios que enseña a adorar a Dios y a animarse los unos a los otros.

Mientras fielmente haces estas cosas, estarás obedeciendo nuestro versículo para memorizar.  (Repitan II Pedro 3:18 juntos).  Dios quiere que crezcas en el Señor Jesucristo.

Pablo quería que Timoteo creciera en el Señor.  Él escribió cartas a Timoteo acerca de estas y otras formas de crecer.  Si Pablo estuviera aquí hoy, él te diría las mismas cosas que le dijo a Timoteo.

CLÍMAX

¡Tú puedes crecer en el Señor Jesucristo!

CONCLUSIÓN

Dios dice que en el cielo Él recompensará a quienes crecen y fielmente le sirven.  Crecer en el Señor Jesús a veces puede ser un desafío.  Pero vale la pena porque algún día estarás delante de Dios en esa calle dorada en el cielo y Él te dirá: "¡Bienhecho!"

DESAFÍO

Si conoces al Señor Jesús como tu Salvador, ¿escogerás crecer en Él?  Comenzando hoy, ¿buscarás tiempo cada día para leer y obedecer la Palabra de Dios y hablarle en oración?  ¿Te mantendrás firme en Él, contando a alguien cómo se puede creer en Jesús y tener sus pecados perdonados?  ¿Mantendrás tu vida limpia cada día, escogiendo no pecar y confesando tu pecado cuando peques?  ¿Te reunirás con otros cristianos en la iglesia?  Si haces estas cosas, estarás obedeciendo II Pedro 3:18.  (Repitan el versículo juntos).

INVITACIÓN

Has oído el mensaje de salvación, cómo has pecado y cómo el Señor Jesús murió y resucitó para tomar tu castigo.  La Biblia dice: "Cree en el Señor Jesucristo, y serás salvo" (Hechos 16:31).  Creer es depender completamente del Señor Jesús como el único quien puede perdonar tu pecado.  Cuando crees en Él como tu Salvador, serás salvo del castigo de tu pecado y algún día podrás vivir con Jesús en el cielo.  
Dios nos ama y quiere que sepamos con seguridad que iremos al Cielo.  La Biblia dice que Jesus quiere que nosotros vayamos a la gloria un dia.   (4 things)    

Por favor inclinen sus rostros y cierren sus ojos.  Quien diría hoy, “Ya he aceptado a Jesús en mi corazón.  Sé que voy al cielo."  Por favor levanten sus manos.  Pueden bajar las manos.

Quien diría hoy, “Yo nunca antes le he pedido a Jesús que entre en mi corazón.  No estoy seguro que vaya al Cielo, pero ahora mismo yo acepto a Jesucristo en mi corazón para llevarme a la gloria un dia.” Levante su mano, por favor.  Si usted acepta a Jesucristo en su corazón ahora, levante su mano, por favor.

Preguntas de Repaso (G – 8 años o más, P – 7 años o menos)
G  ¿De quiénes primero aprendió Timoteo acerca de Dios?  (De su madre y de su abuela).
G  ¿Cuál era el plan de Dios cuando Él envió a su Hijo al mundo?  (Que Jesús fuera castigado por tu pecado muriendo en la cruz para que no tengas que ser castigado).
P  ¿Cuál página te recuerda que has pecado?  (La página oscura).
P  ¿Cuál página te recuerda la hermosa calle en el cielo?  (La página dorada).
G  ¿Qué hacía Pablo como misionero?  (Viajaba contando a otros acerca del Señor Jesús).
G  ¿Qué tipo de persona quería entrenar Pablo como misionero?  (Alguien que estuviera creciendo para ser más semejante al Señor Jesús).
P  ¿Cuál página te recuerda que Jesús murió en la cruz por tus pecados?  (La página roja).
P  ¿Cuál página te recuerda que leyendo la Biblia puedes crecer como un hijo de Dios.  (La página verde).
G  ¿Cuáles son algunas cosas que Pablo quería que Timoteo hiciera para que pudiera crecer en el Señor Jesús?  (Leer y obedecer la Palabra de Dios; hablar con Dios en oración cada día; contarles a otros acerca del Señor Jesús; mantener su vida limpia ante Dios; tener compañerismo con otros cristianos).
G  ¿Cómo puedes ser un testigo por Cristo?  (Contar a otros cómo creíste en el Señor Jesús y cómo ellos pueden hacer lo mismo). 
P  ¿Cual página te recuerda que cuando recibes a Jesús como tu Salvador, llegas a ser un hijo de Dios?  (La página limpia).
P  ¿Necesitamos creer en quién para ir a la gloria?  (Jesús)
